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El Mogreb F . C., en 
Madrid.

Por a»ediac3M de sa secretario» 
simpático equipo moro dirige 

este salado cordial a los depor>
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LA  CAPA TORRRA DE ERRASTl

Si Fernando Gutiérrez Alzaga necesitase de un ho­
menaje “póstumo" y fuéramos nosotros los encarga­
dos de la papeleta, nos limitaríamos a transcribir la 
escena de las “cañas".

Tres "cañas” de dorada—puerta de La Alcazaba—, 
y al filo de la espuma dos conspicuos athléticos y ser- 
vidorito. Hablando de cuanto de divino y humano cabe 
en el fútbol. Y  de pronto, ¡zas!

— Femando Gutiérrez Alzaga ha hecho mucho por 
Vizcaya. Su hueco se ha de notar en la Federación.

Y el athlético de la izquierda ataja;
— Los vizcaínos no le pagaremos nunca a Femando 

todo lo que ha hecho por nuestro fútbol. Pero, de pri­
meras, tampoco él puede quejarse.

— ¿Por...?
—Porque se le han hecho unos funerales de pri­

mera. Basta con decir que ha tenido que substituirle 
Luis Brrasti. Ni a Femando se le podia tomar de 
mejor modo que dAndole un sucesor como Brrasti, ni 
Brrasti se hubiera avenido quizá a tomar el mando 
federativo más que viniendo de manos de Femando.

—Bs buena adquisición la de Brrasti, ¿no?
— Aqui si que venia bien aquello de “tanto monta, 

monta tanto... Brrasti como Femando” .
Carcajada a la elucubración seudohistórica. Y “ lan­

ganazo" de cerveza.
—Tengo buenas noticias de Luis Brrasti.
—Ha costado Dios y ayuda convencerle; pero al fin 

picó. Un temperamento distinto al de Femando, ¿ sabe ? 
Pero déjelo ir solo, que él volverá. Persona seria y 
cabal en las intenciones, gran conocedor del deporte. 
Pero Brrasti es lo más grande que Vizcaya ha dado 
en la afición futbolística. Ea un sevillano del Nervión, 
no le exagero. Campechanísimo, con una labia de las 
que persuaden entre chirigota y chirigota, con un opti­
mismo envidiable, y con una mano izquierda... que 
hace doblar al más flamenco. Lo que es la capa torera 
de Brrasti ya lo sabrán en Madrid en la primera Asam­
blea que surja.

—Sí. Alli hace falta, en efecto, mucha capa torera.
— ¿Usted conoce a alguna de esas personas que 

parece que no se enfadan nunca?
— Son los verdaderos hombres peligrosos.
—Pues ese es Brrasti. Quiebra a cuerpo limpio ante 

la dificultad con más brillantez que Costillares. Da

la razón a todos y acaba saliéndose siempre luego con 
la suya. Ya irá sabiendo el fútbol español de la perso­
nalidad de Luis Brrasti. Porque a los caimanes de 
nuestro deporte hay que echarles hombres como 
Brrasti.

.\QUI EL QUE M.\ND.\ ES PENTLAND

Eso es lo que dirá el armero Gerardo Bilbao, que 
se debe haber quedado de piedra.

Como les contábamos a ustedes, Gerardo Bilbao es­
taba dispuesto a no firmar por su antiguo club de Gue- 
cho. Y, además, le apetecía imitar en el cambio de 
frente a Cilaurren. Ibaiondo-San Mamés, torciendo a 
la derecha. U .séase, que la camisola rojiblanca le ti­
raba. pero con qué ganas.

Y dicen los bien informados que Gerardo se diri- 
g;ió al Athlétic en estas parecidas palabras:

—-Ustedes no tienen que preocuparse del Arenas, 
porque eso lo arreglo yo. Lo que yo necesito saber 
es si ustedes tienen un hueco para mi.

— ¿Por cuánto?
—Por lo que quieran, al principio. Que yo ya me 

ganaré en el campo lo demás.
Y, en “principio” , quedó acordado un sueldo de tres­

cientas “chirlas" mensuales para Gerardo. Pero la cosa 
necesitaba de un “placet” , del de Pentland, que estaba 
en vísperas de su regreso. Porque conviene repetir, 
para ejemplo y  mejor enseñanza, que el Athlétic de 
Bilbao no se mueve un solo dedo al equipo sin contar 
antes con la opinión del mister, que es la que vale. La 
cachimba del buen Pentland es el cedazo por el que 
pasa todo el detalle athlético.

Y  ha llegado Pentland, se le ha consultado acerca 
de la conveniencia de la adquisición, y Pentland ha 
contestado:

—Gerardo ser buen Jugador y ser barato por “ tres­
cientas" pesetas. Pero a mi no “haserme" falta ningún 
medio ala más.

Y Gerardo se ha quedado en la puerta.

\
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No hay que darle vueltas, hermano.
Aqui el que manda es Pentland.
Por muchos años.

ANATOL. O L.4 PESC.A DE LA  ANGUILA
Un racimo era la margen “oficial" del Nervión en 

la tarde grande de regatas. Mientras, los “auto-boards" 
cruzaban con resoplido de bólidos nuevos cortando la 
capa agrisada de la ria.

Rostros conocidos de la Barcelona marinera, y del 
Santander náutico, y del San Sebastián siempre y 
eternamente deportivo. Y sobre el cuello blanco y vo­
lado del céfiro—cascadlta de espuma sobre el pleamar 
de los hombros azules en paño— , la cara sonriente, 
ancha y cárdena del viejo cronista donostiarra, ya 
apartado de su pluma.

Y  he aqui su saludo;
—Los de Madrid sois primos ¿o qué?
— ¿Tengo parentesco con la primada?
—Hombre, que hayáis dejado escapar a Anatol no 

hay derecho.
—Se acuestan a las ocho.
—Mira, por el mes de junio estuvo en San Sebas­

tián... (Aqui el nombre de un directivo de fuste de 
cierto club madrileño) y hablamos de AnatoL Yo le 
dije que Anatol venia a seguir sus estudios en Es­
paña, y que ai Donostia no le interesaba porque Ana­
tol quería estudiar en Madrid.

— ¿Y  qué?
—Pues se me rió en mis mismísimas barbas, afir­

mándome que "estaba muy bien enterado" y que Ana­
tol por nada ni por nadie abandonaría París, donde 
era el niño mimado.

—Y ahora resulta...
Pues que en Valladolid han madrugado y Arco- 

nada se lo lleva para el Pisuerga.
—Y Anatol, encantado, ¿no?

—Elncantado de que se hayan acordado de él. Es­
tudiará en Madrid y jugará en Valladolid. Porque ha 
dado su palabra y es hombre serio.

— ¿Cómo su palabra?
—<21aro, hombre. Que en Madrid, tan pronto como 

supieron que lo de Valladolid iba en serio, le echaron 
un cable, pero ya era tarde.

— ¿Está bien de juego?
—Está mejor que nunca. Quita en España un par 

de defensas, y los demás no sirven ni para darle aire. 
¿Tú crees que si no es por la necesidad de tener que 
estudiar en Madrid se le escapa al Donostia? ¡Qué va!

Caballeros. En Madrid todo está igual, por lo visto. 
Parece que fué ayer. ‘

EL SUBSTITUTO DE LIPPO

Castro-Bilbao. Castro-Santander.
Itinerario de verano. Turismo de via estrecha. Cada 

semanita. un par de veces. Hasta los mojones de la 
carretera nos conocen. Por eso saltamos del Arenal 
al Sardinero con facilidades de acróbata. Porque, ade­
más, es el “cocí” .

Y  tsimpoco hemos perdido el viaje. Porque el paseo 
de Pereda está que arde de gentío. Y  en tertulia si. 
tertulia no, la gente moza no habla más que de fútbol. 
Hay que solemnizar lais vísperas.

Vaya por delante la ratificación plena de una afir­
mación repetida hasta la saciedad desde estas colum­
nas, y hasta la saciedad, desmentida sin fundamento 
sólido.

Dijimos que Lippo no volvía al Madrid. Y  ya te­
néis la versión oficial de lo que ocurre: el Madrid tiene 
nuevo entrenador.

El nuevo preparador madrídista es conocido en San­
tander. Cuidó del Rácing montañés en tiempos aún no 
lejanos. Marchó por disidencias interiores en el club 
montañés, que en nada le rozaban; pero de las que 
a veces se hace victima, por rebote, a un entrenador. 
Y  en Ssmtander se conserva un gratisimo recuerdo de 
la capacidad y de la seriedad del nuevo mister de 
C!aballero de Gracia.

—Vosotros dejarlo y  veréis cómo os cambia al Ma­
drid.

Esto le decia en Royalty un conocido árbitro de la 
montaña a un conspicuo madrídista, hijo de Santan­
der, y circimstancialmente hoy a las orillas del Can­
tábrico.

Y respondió el madrídista:
—El dia antes de salir de Madrid estuve con Va­

lero Ribera, hablando precisamente del nuevo entre­
nador, y me decia aquél que las cosas van a cam­
biar radicalmente, pues el entrenador, o merece toda 
la confianza de la Directiva, en cuyo caso hay que 
dársela, o se prescinde del entrenador, porque mejor 
se está sin él. La DirecUva del Madrid se va a apar- 
U r completamente de la dirección técnica de su equi­
po y  va a dejar a éste bajo el mandato único del nue­
vo entrenador. Toda la autoridad y toda la responsa­
bilidad para él.—Allá ya nos hemos convencido de que 
éste es el mejor sistema, el único a seguir. Y  si no. 
ehi está el ejemplo del Athlétic de Bilbao con Pent-

í

land. RIENZl
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corredores. Menos Guerra, que no quiso, y  esto— ¡los errores se pagan!—fué una 
razón de su pérdida... Adopté 48 por 20 (5,20) para subir la cuesta. 18 por 48 
(5,70) para el llano. Y para el final de carrera, 16 por 48, o sea 6,40. Poco más 
o menos, lo que llevaba todo el mundo. Pero era necesario “afinar" bien la mul­
tiplicación, y los entrenamientos previos fueron mis más preciosos y útiles au­
xiliares...

Organización magnifica. Carretera guardada por numerosos agentes. Cinco o 
seis coches seguidores nada más..., pero que hicieron el trabajo de cincuenta, no 
dejando que ningún corredor tomara desahogadamente 10 metros de ventaja... 
Ehi seguida los automóviles hacian de locomotoras... Y  en todas partes, púUico....

invasión de la meta al final, entusiasmo, caida de Ghyssels a la

MI CLASIFICA. 
CION EN EL 
C A M P E O ­
NATO DEL 
M U N D O
NI LA FAMOSA ROCCA 
DI PARPA ES UNA CUESTA 
TERRIBLE NI MI FORMA ERA 
MEDIOCRE EN LA PRIMERA^ 
B A R C E L O N  A- M A D R I D ,

n

■ >1

llegada... Un delirio.
¿Contento? Mucho. Pero cuando considero que pudo el 

equipo español hacer un papel extraordinariamente 
brillante..., y que pude clasificarme en un tercero 

o en un segundo puesto...
Pero el error se paga. Y  si no, que lo diga 

Guerra.

Trazo este apunte mientras me preparo 
en este velódromo de Milán para correr 
en un omnium, formando equipo con 
Frantz, y contra Binda y Bertoni. Ma­
los enemigos... Pero, en fin. El caso es 
que si yo no tuviera el compromiso de 
correr en la Vuelta a Cataluña, llove­
rían los contratos para mi... Empiezan 
ya a llover. Pero... también tengo mis 
deseos de “pasar la frontera” .

Y u tenia puestaa todas mis ilusiones en este Cam>  ̂
peonato del Mundo que se* ha disputado en Roma.

Y mi clasificación de cuarto ñubiera mejorado en mucho, 
a no ser una de estas imprudencias que se pagan irremisi* ^  
blemente con la pérdida de unos puestos en una clasificación de 
tanta trascendencia...

No estaba *‘bajo” de forma en la Barcelona*Madrid. Fué solamente que me 
reservé. Despegado, al final de la cuarta etapa, no insistí, ni siquiera intenté una 
caza que podía fatigarme en extremo para esta otra '‘empresa” más comprome­
tida. He leido ahora que algunos periódicos señalaban mi baja forma... Siento 
que no hayan comprendido mi verdadera situación. Yo había prometido a mis 
amigos que en el Campeonato del Mundo daría “todo” mi rendimiento...

Pero insisto en que la clasificación de cuarto pudo convertirse en un tercer 
puesto o en un segundo. Nunca el primero, ¡claro!; porque Binda es el indiscuti­
ble campeón del Mundo. El mejor de todos. El que trepa mejor..., el que “demarra 
mejor*'..., el que marcha más.

La gran equivocación mía fué pararme en una fuente unos kilómetros antes 
de que se subiera por tercera vez la Rocca di Pappa. Quedé muy rezagado. La 
cuesta no es dura. Es solamente larga. Pero no es de esa dureza "espantable" 
que se ha querido señalar. Tuve que pasar, sucesivamente, a Cañardó, a los dos 
holandeses -que subieron muy bien—, a Guerra—que estaba ya “muerto", tam­
bién por equivocación suya, que expUcaré—, a FTantz... Pero a este último sólo 
pude tomarle en la cima cincuenta metros de ventaja, insuficientes, porque luego 
habia 40 kilómetros de llano hasta la meta, en los que el veterano Frantz me 
superó. Pero ¡nadie más! Si no me hubiera entretenido llenando mis bidones antes 
de subir la cuesU, yo hubiera llegado a U meta con Binda y con Bertoni...

La opinión de los críticos y de la Prensa, considerándome "como el mejor y 
peligroso de los extranjeros"’, confieso que me animó mucho. Pero senti sin- 

 ̂ ramente no tener a mi lado a Ezquerra. EH circuito era a propósito para el co- 
 ̂ edor de Sodupe, mi cordial enemigo en España. Yo no puedo enjuiciar la ac- 
UMión de mis compañeros en este Campeonato del Mundo. Cañardó hizo cuanto 

^tuad^' ^  P®*" tercera vez la Rocca di Pappa. estaba admirablemente
victi °  Campañá. no puedo decir nada. Desapareció en la primera cuesta, 

de dos pinchazos, y, al parecer, se quedó sin tubulares.
®4UCh0S •» a.

a nadie “Ses se han quedado en la carretera. De Leducq no puede extrañar
^"e. después de su Vuelta a Francia, era difícil encontrarse en forma, “ ero si es .

rano en Antonin Magne y en Ghyssels, ambos concienzudamente 
preparados para este Campeonato...

Milán, 1 de septiembre de 1932.

\

r clasificación se debe a un estudio cuidado del recorrido, hecho
previamente. Llevahn

“  cambio automático, que adoptaron absolutamente todos los

Ricardo Montero, visto por el objetivo y a través del lápiz de Gori.

6̂ '
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I LOS CAMPEONATOS CICLISTAS DEL MUNDO. BINDA GANA EL DE FONDO !

Italia, Prancia y Alemania han repartido loa campeonatoí» del Mundo e® defiamo. Rinda, el de fondo en carretera, disputado aobre la vía romana, ^ue va desde 
las famosas Termas de CaracaUa al Lapo Neml, por Frascatl. y Mariano, el de "amateurs*’. PaltUrd. el de medio foiMla. Rlchter, el de velocidad, "amatears”... 
Lar. pruebas sobre plata no han loprado recoper el entu.siasnio delirante del público, que únicamente se desbordó en la prueba por carretera. La fotoprafia muestra 
la Uepada de Rinda a la meta, poco antes de que el público desbordase el servicio de orden y de que mis de 8.000 personas llevaran en triunfo al corredor Ita­

liano, campeón del Mundo.

Piscina de EL  L A G O ' . r :r« " .i-; il a s  b ic ic l e t a s  a u t o .
MOTO y STYL SIEMPRE 
TRIUNFAN.-SUCESOR DE 
SAINZ DE LA MAZA

VERGARA. I
ooooooooooooooooooaooooooooc

Desde hace días funcioDa con e.x- i 
traordínario éxito la poderosa máqui­
na que ha montado la Casa Canela- 
Malnenda para depuración bacterioló­
gica y filtración de las agua.s de esta 
bella piscina. Se filtran 200.000 litros 
por hora, quedando el agua transpa­
rente y esterilizada en todo su amplio 
embalse de 2.400.000 litros, circuns­
tancia que, unida al soberbio jardín 
en donde se halla, hace sea consíde- 
rada la piscina de EL L.AGO como la 
mejor de Europa en sn clase,

icooooooooQooooooooooooooeooi!

F I J E N S E  B I E N
GK.ANDE.S RER.\4.\S EN ESTE MES
Utensilios cocina, lo de 3,50 ahora 3 pe­
setas kilo; lavabos completos, 9; platos 
loza postre, 3 pesetas docena; cuchillos 
mesa, 0,45; de cocina. 0,65.—Muebles co­

cina madera, baratísimos.

N G E L K I P O L L. Unica casa 

Mapdalena. 29 (frente a Avemaria)

Vtsft«d
o pedid cefî ogo 
a la

C A S A  D I E Z

r««8ln> y i'H a id i » wartoti » 4^ rvftara fM ra. 
•■•rtlMl. a4lr«KM«M. cnM. •■eufcH. lr «K .

hMrfcr> !■»»■.■ hmU, IkuadlwM. e«r.
;l-tHln«ÍÉaeb! » : ■ » !  aain . la ruNi pn>.

H*n. r t r r prtimaliu.. > '0  (  rm r «t% K  -é m ------- » —
!«»»■«•**"> t trr eaMaar̂  rm rAta C'«ua.

NO LEA ESTE ANUNCIO,!
I

si no quiere saber que la Casa más | 
surtida en toda clase de artículos j 

para DEPORTES es I
LA FLECH A  D E ORO }
Solicite catálogo de precios •

Teléfono 72859. MADRID } 
Plaza Nicolás Salmerón, 3 ¡

aoooooooooooeoooooooooocoooe

C lu b  Ndtáción Florida
Toledo, 64 Madrid Tel. 7I34S

BICICLETAS D‘A G U S T IN
ACCESORIO.S PARA TODAS IJVS ALAR­

CAS. TALLER DE REP.ARACIONES

C A S A  AGUSTIN.—Núñez de Arce, 4 
ooooooooooooooooeooooooocoo*

TELEFONO DE "AS” 18.S4U

Entre el elemento deportivo reina 
gran entusiasmo con motivo del
C O N C U R S O  DE R E S IS T E N C IA  
EN  EL A G U A , organizado por este 

Club.
Se han hecho numerosas inscripcio­
nes. entre ellas algunas de señoritas, 
pues los premios pueden llegar has­

ta 30.000 PESETAS. 
Detalles e inscripciones: en las ofici­

nas del Club. Flor. 11.

EL N E G R O
QUE TENIA

EL AL MA  BLANCA
ALBERTO INSUA

oooeoooooooooooooooooooooeoc
L A  A L D E A

P E R D I D A
ARMANDO PALACIO VALDE.S

aoooooooooaooaoooooeoooooooc
EL T R I B U T O

DE LAS

SIETE DONCELLAS
F R .\ -\ C IS C O  C .A M B A
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I POR QUE HE REGRESADO DE AMERICA
por P A U L I N O  U Z C U D U N

L a popular revista AS me pide unas 
impresiones sobre mis últimos tiem­

pos en América y los planes que tengo 
para el porvenir. Quiero, pues, aprove­
char la oportunidad para ponerme en 
contacto directo con los aficionados es­
pañoles, para los cuales guardo tanto 
agradecimiento, sin exponerme a que 
mis ideas se mixtifiquen y mis juicios 
se trastuequen.

Mi decisión de regresar de los Esta­
dos Unidos la habla tomado a raiz de 
mi combate con Mickey Walker, por los 
motivos que voy a exponer: Mi “mana­
ger” , mister Johnson, sin embargo, me 
convenció para que me quedase, em­
pleando para ello el decisivo argumento de que, de hacerlo, me darla un encuentro 
con Emie Scbaaf, que me reivindicaria a los ojos del público. Acepté, y más 
valiera que no lo hubiera hecho. Pero sigamos con la historia: Como Walker habla 
ganado gran prestigio al hacer quince asaltos con Schaat, y a juicio de la ma­
yoría ganó al temido "bull-dog” , yo me preparé para el combate con todo ahinco, 
pues había visto combatir a Walker y estaba seguro de que le vencería por k. o. 
Pero una semana antes de la batalla me senti tan mal, sin poder encontrar los 
naotivos, que no tuve más remedio que ponerme en las manos de un médico que, 
tras los análisis correspondientes, dictaminó que habla sido envenenado. Por esa 
razón tuve que mudar mi campamento de entrenamiento y fui al combate con 
Walker sin haber podido recuperarme de los efectos del envenenamiento.

Debilitado y todo, iba ganando bien a Walker y tenia esperanza de que podria 
lograr el k. o., cuando, después de terminar el octavo asalto, mi contrario me 
(lió un tremendo golpe en una ceja, abriéndome una brecha por la que empezó a 
salir sangre en abundancia. El árbitro debió descalificar a mi adversario; pero 
no solamente no lo hizo, sino que al terminar el noveno asalto se me dirigió dicién- 
dome que si mis segundos no contentan la sangre que manaba de la herida, ya 
agrandada, se vería precisado a declararme vencido por k. o. técnico. Viendo tal 
ética en el árbitro, que trataba a toda costa de favorecer a Walker, le repuse, 
exponiéndome con ello a que me descalificara: "Haga usted eso y  prepárese a 
salir del "ring" en camilla, por bandido. ¿De modo que no solamente consiente 
usted a Walker que me hiera a mansalva, sino que quiere también aprovecharse 
de ello para perjudicarme? ¡Es usted un tal y un cual!” Estaba yo tan furioso

Patiliao UzcMduH ha retfreMdo a España. Se había aauntrúido reitera- 
éamente su propósito de abandonar los Estados Unidos, pero no se había 
puntualizado la fecha de su embarque. E inopinadamente ha aparecido en 
San Sebastián, en la capital de su Guipúzcoa hermosa y fuerte. E l yladia- 
dor reifresa vencido, pero no derrotado. Vencido, más que por los puños 
de sus adt^ersarios, por las turbias maniobras de quienes manejan el neyo- 
eio-deporte en YanquUandia... Decepcionado, pero... optimista, a pesar de 
todo. Si, aparte la conquista del dólar, otras conquistas le han sido negadas 
en el Nuevo Mundo, él espera triunfar aún y reverdecer sus lauros en la 
vieja Europa. E l nos lo cuenta en este artículo que, atendiendo a nuestra 
invitación, ha tenido la atención de escribir para los lectores de esta 
revista.

\
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que le hubiese pateado. Por supuesto, el 
combate terminó sin declararme venci­
do por k. o. técnico, pero aunque yo 
babia ganado decisivamente a Walker, 
fui declarado perdedor.

Como antes digo, pensé entonces re­
gresar inmediatamente a España, pero 
Johnson me ofreció el combate con 
Scbaaf. y en seg;uida empecé a prepa­
rarme al efecto, y be de confesar que 
pocas veces me he encontrado tan bien 
como entonces al salir a) "ring” . Pero 
desde el tercero o cuarto asalto comencé 
a notar que mis fuerzas me abandona­
ban rápidamente, y del sexto al octavo 
"round” combatí inconscientemente, has­

ta el punto de que no recuerdo nada de lo que sucedió en adelante. Dieron a 
Scbaaf ganada la pelea en el último “ round” ; pero yo no lo sé. Volvi a mi cuarto 
de vestir y alU fueron a verme unos amigos, a los que yo no pude reconocer, y 
me vieron tan mal que no tuvieron más remedio que mandar por un médico, el 
cual creyó que lo que yo tenia era una consecuencia de la pelea y me mandó una 
medicina... ¡para los riñones! Se fué el médico y yo me sentia tan mal o peor 
que al principio, por cuyo motivo le dije a mi preparador, Whitey, que lo que 
yo necesitaba era un vomitivo que me hiciese devolver lo que yo tuviese en el 
estómago. Y en cuanto me lo trajo y pude devolver el agua que mi preparador 
me habia dado durante la pelea, me senti completamente bien, habiendo desapa­
recido todos los extraños efectos que padecí.

Con ello me (x>nvenci de que mi causa no tenia remedio en Norteamérica, ya 
que se apelaba a toda clase de procedimientos para declararme derrotado, y en 
vista también de que las promesas de mister Johnson, de que bajo su dirección 
me sentiría protegido, no resultaban ciertas, ya que con la misma desenvoltura 
seguían apelando a los procedimientos de antes, entonces le manifesté mi reso­
lución de que no combatirla más en Norteamérica. Después de mi pelea con 
Rchaad tenia ofertas para combatir, en San Francisco, contra Camera y Baer; 
r«ero yo rechacé las proposiciones, reiterando mi propósito de salir de los Estados 
Unidos en el primer vapor.

Por cierto, que tal vez a causa de una denuncia, para que no pudiese irme, el 
Departamento de Contribuciones de los Estados Unidos me puso impedimentos a 
mi viaje y me hizo perder un vapor. Tuvo que presentarse un amigo, compro­

metiéndose a pagar por mi lo que hicie­
se falta, para que me dejasen marchar.

EIn Europa pienso pelear todas las ve­
ces que pueda, y ya he recibido una 
oferta de Bélgica para combatir en di­
cha nación para el Campeonato de Eu­
ropa, que actualmente detenta Fierre 
Charles. Estamos en negociaciones y es­
pero que llegaremos a un acuerdo. Ex­
cuso decir que creo que recuperaré para 
España este titulo continental, que ya 
una vez fué mío y que dejé sin lucha. 
Me gustaría mucho combatir en España 
(Bfadrid o Barcelona), y estoy dispuesto 
a dar a los promotores que quieran or­
ganizar ese combate todas las facilida­
des que pueda.

Réstame tan sólo desvirtuar termi­
nantemente unas declaraciones políticas 
que se me han atribuido a mi llegada a 
España. Yo no sé de dónde habrá salido 
esta noticia, pues mi única política es 
el boxeo, y mis candidatos los que hayan 
de fier mis adversarios; desde luego, hay 
que decir que, en lo que de mi dependa, 
procuraré ganar la elección.

Me siento joven y fuerte aún, y en 
ninguno de mis últimos combates be 
tenido sensación de inferioridad ni de 
decadencia, cualesquiera que hayan sido 
mis adversarios. Espero que no he de 
tardar en poder demostrar ante los pú­
blicos de Europa que esta confianza en 
mis fuerzas no es una ilusión.

>

Iv

Paulino L'zcudun, a su Uegada a Sebastián, de regreso de los Estados Unidos, rodeado de los viejos amigos...
( Foto Carte.)Ayuntamiento de Madrid
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¿SABEN USTEDES COMO VIVE UN DEPORTISTA "AMATEUR”?

JOSE RELIEGOS, CAMPEON DE ESPAÑA DE "STEEPLE-CHASE", Y CHOFER DE "TAXI"
UNA VIDA DE HOGAR.-EL DEPORTISTA NOCTAMBULO-LA SUPREMA ASPIRACION

i :r b a n a

— ¡Chist!... ¡“Taxi"! ¿Elstá libre?
—SI, señor.
— Vamos a...
Suena el golpe sordo de la portezuela, 

que se cierra, y el "taxi" comienza a 
marchar por las calles madrileñas. Los 
discos rojos ponen una treg^ua a nues­
tro rodar, y lueg^ la luz vierde da la or­
den de marcha, saliendo "en linea", 
como en una gran carrera urbana, a 
través de las vias centrales de la ciu­
dad, que se agita inquieta e indiferente 
a todo.

Termina el viaje, y luego de la peque- 
^ ña investigación en.el-aparato taxime- 
“ tro. vamos a efectuar la liquidación co­

rrespondiente. El farolillo del pescante 
ilumina ahora la cara del conductor. Re­
conocemos en él a Pepe Reliegos, el at­
leta madrileño, campeón de España de 
"steeple-chase” .

— ¡Hola, Reliegos!...
—Buenas noches, Soriano.
— Pero... ?
—Sí. señor; trabajando.
— ¿Pero de noche? '
— No hay más remedio.
— Es que eso te perjudicará.
—Claro que si; pero... no hay más re­

medio...; hay que vivir...
— Entonces, ¿para entrenarte?
— ¡Uf! No tiene usted idea de la cla­

se de sacriñeios que tengo que hacer.
— ¡Hace falta tener afición!
—Mucha afición; si, señor.
—Tienes que explicarme... ¿Cuándo 

podríamos vemos?
—Cuando usted quiera.

l 'N  IIOG.VK MADRILEÑO “C.AS- 
T 1 Z O” . LOS TRIITNFOS DEL 
HERM.ANO. L.A COP.V DE REVES

Tengo a Relíegos frente a mí. Con 
su hablar madrileño, por lo pausado y 
recortado, comienza a contarme los por­
menores de su vida, remontándose a los 
tiempos en que comenzó a arder en su 
pecho la afición al deporte.

(x ;
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Ilo.v, el atletu cuajado, cani|M-ún de F.sfmña de la difícil especialidad del “steeple- 
chase* , sigue siendo el ‘‘amateur" humilde que ha de trabajar Inĉ esanteniente

para \ivir (Foto Palomo.

La primera carrera. Pepito Reliegos, un 
niño aún, disputa un 6 de enero, con otros 
arrapiezos de su talla, la infantil Copa de 

Reyes...

— En mi casa—una casa modesta, ma­
drileña y de vivir apacible—éramos to­
dos muy aficionados a los deportes.

— Sí, hombre; tu hermano Paco...
— Eso. Mi hermano fué un gran co­

rredor pedestre. Y yo, que soy siete 
años más joven que él, tuve en seguida 
la ilusión de llegar a poder ser como él, 
un gran corredor.

— ¿ Y  comenzaste a correr en carre­
ras infantiles?

— No, señor; mi hermano no me dejó 
hasta que ya ful un poco mayor.

— ¿ Entonces ?
—Me hice socio de la Cultural De­

portiva.
-Aquella gran Sociedad, inexplicable­

mente extinguida.
— ¡Qué tiempos aquéllos del pedes­

trismo madrileño! ¿Se acuerda?
— ¡No he de acordarme!
— Se trabajaba con entusiasmo y con 

afán deportivo... Esa era toda la clave 
del éxito.

-Después comencé a acompañar a mi 
hermano en los entrenamientos.

— Y entonces tu hermano te enseñaba a ti, ¿no es eso?
— Sí. señor; él ha sido mi primero y único profesor, mi gran maestro. Al prin­

cipio, es natural, se reía de mí. Pero después ya me fué tomando en serio. Me 
enseñó a respirar, a llevar el ritmo de la carrera, y como ha sido el mejor corre­
dor de España, pues por eso he llegado yo a triunfar, por su afán en la enseñanza 
y por el interés que yo puse en el aprendizaje... *

-—; Y  cuándo corriste por primera vez?
— En 1922. En una carrera infantil. La Copa de Reyes. Llegué segundo...
— ¿ Y  después ? .
—Mi hermano se marchó a San Sebastián a correr por el Club Pasayako. y 

yo me quedé solo. Al principio crei que tendría que fracasar sin su ayuda, pero 
tal era mi interés que, recordando sus consejos, no dejé el entrenamiento que él 
me había enseñado.

— ¿Y  volviste a correr?
— Al año siguiente y en la misma carrera.
— ¿Con éxito?
— Entonces sí; llegué el primero— dice Reliegos con orgullo infantil.
— Bueno; ahora cuéntame cómo te arreglas para poder entrenarte.

DESPEES DE TR.\BAJAR TODA LA NOCHE. H.AY Ql'E EN­
TRENARSE ROBA.VDOLE TIEMPO AL SL'E.NO

— Pues verá usted; en la temporada, yo debo hacer un verdadero sacrificio 
para poder entrenarme. Yo trabajo en el coche que usted me vió, que es de mi 
hermano, el mayor de todos. El trabaja con él durante el dia, y yo desde las ocho 
de la noche hasta las diez de la mañana

— ¿ T por qué tu hermano, que no es deportista, no trabaja por la noche ?
— Porque mi hermano no tiene buena salud y no le conviene trabajar de noche

______________
Si­

guiendo 
I a 8 hue­

llas de los 
grandes cam­

peones madrile­
ños de “rrosB-coun- 

try", por las accideii- 
tada.s pistas de los bos­

ques de la Moncloa, el joven 
Reliegos luchaba denodadamente por el 

triunfo. (Fotos Alvaro.)
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— Entonces, ¿tienes que dormir de dia?
—Sí. señor; desde las once de la mañana hasta las cuatro o las cinco de la 

tarde. Después de almorzar, voy dando un paseo por el Retiro, para hacer bien la 
digestión, y a eso de las seis y media comienzo a entrenarme, hasta las siete, que 
salgo del campo del Madrid y me voy otra vez a agarrar el volante.

— ¡Pero con seis horas de sueño es imposible!
— Algunas cabezaditas doy en el "taxi" mientras llega el esperado cliente. 

,Bsas madrugadas del invierno...!
— ¿Y  diversiones..., esparcimiento, un rato de charla con los amigos en el 

café?...
— ¡Ay! A  todo eso hay que renunciar si se quiere conservar la forma.

REUEGOS, PADRE DE F.AM IUA
—Tú estás casado, ¿verdad?
—Si, señor. .
— ¿Y...?
— ¡Hombre, claro! Un chaval de siete meses. Que será corredor, no le quepa 

a usted duda. La madre es prima de Cipriano Pérez, otro pedestrista. El chico 
tiene ascendencia deportiva por todas partes.

UN POCO DE CRITIC.V
— ¿Qué atleta te parece mejor de entre los castellanos?
—Sin discusión, Luis AgosU. Es fuerte, animoso y  Uene una afición desmedida. 

Además, es joven. Yo he pronosticado que será uno de los atletas mejores que 
se han producido en la época.

— ¿Y  de los de las demás reglones?
— Ha catalán Muntaner, porque es el más completo y el de más clase. Y  Ge­

rardo Garcia. el marchador que... debió ir a Los Angeles.
— ¿Qué preparadores te parecen los mejores?
— Primero. Meléndez, y después. Iguaran, que es el que ha hecho por com­

pleto a su hermano.
—De no ser el atletismo, ¿qué deporte refieres?
—Das carreras de caballos me apasionan.
— ¿Qué proyectos tienes? •

¡Qué proyectos voy a tener! Seg¡uir corriendo basta que pueda y ganar 
siempre que me dejen. Y  después... mi chico... Que siga, si puede, la tradición de 
la familia; que se sacrifique, como su padre y su tio, para darse el gusto de 
vencer...

— ¿Crees que el atleta debe ser "amateur"?
—Sí, señor; rabiosamente "amateur**; este deporte no es "como otros” __dice

levantando con orgullo la cabeza.
— Pero los clubs...
—Si, señor; los clubs deben ayudar al atleta dándole un trabajo que le permita

José Rellegos, **at honte". Con su esposa y con so pequeñin, que, naturalmente,
*®*'**^ -- (Foto Palomo.)

entrenarse cómodamente, con el menor sacrificio posible; pero sin perder la pu­
reza del “amateurismo” por nada ni por nadie.

Nuestra conversación termina. Reliegos, el atleta campeón de España, Uene 
que volver a su trabajo. Yo pienso entonces en la diferencia entre esta vida 
llena de sacrificios y la de otros deportistas, a quienes la fortuna y la popula­
ridad han mimado quizá demasiado.

Pepe Reliegos volverá a su "taxi” , y en las lívidas madrugadas del invierno, 
entre servicio y  servicio al señorito juerguista y noctámbulo, tratará de dar una 
*‘cabezadita'* que le permita al dia siguiente poder robarle unas horas al sueño 
para entrenarse con el único afán de vencer por vencer; sin otro estimulo que el 
honor del triunfo. He aqui una vida de deportista "amateuT".__J. 30RIANO

Fiesta de la Colombófila Carretero gana el Campeonato del Club Ciclista Vallehermoso 
Madr i leña  -

. t ( i

IV

Vicente Carretero ganó aún otra carrera en la temporada: el Campeonato del C. C. Vailebermoao (176 kilóme- 
troa). Vedle pisando la meta en un último y soberano esfuerzo, en el que batió a Berrendero A. Fernández.último y soberano esfuerzo, en el que batió a Berrendero, A. Fernándek 

Angel Mateo. R. Ruiz Trillo

- I

i '______ _  ______ . . _  . ,
Vil

íüi'****“ *** temporada de eon-
una s¿elts^iu*^L *̂ “'" '" ‘»óflla de Madrid celebró 
He aoui l»*««u»s en el estanque del Retiro.
He aqu. a uno de los má.s beUos ejempUres. .. en

un beUo cepo. (Fotos Almazán.)
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I Cuando Uzcudun estuvo al mismo borde del k. o., y de un I 
j salto se encaramó a las puertas del campeonato del Mundo

C OMO se recordará, Paulino Uzcudun, después de que su inhábil mentor, el 
francés Arthus, lo hizo embarcarse en la desatinada aventura de Buenos 

Aíres, donde el vasco se cansó inútilmente de retar a Firpo, sin que el “Toro 
salvaje de las Pampas” se dignase decir esta boca es mia, tomó un vapor para 
los Elstadog Unidos, y un buen dia desembarcó en Nueva York, donde monsieur 
Berthis, el nunca bien ponderado director de Hilario Martínez, y Al. Mayer, un 
judio con más agallas que un cetáceo, se hablan puesto de acuerdo para unirse a 
Arthus, y, entre todos, explotar al vasco en la medida que éste permitiera.

A  los cuantos dias de estar Paulino en Nueva York recibió una oferta de L>a 
Habana, para combatir en la Perla de las Antillas, y allá fué el vasco. Eln la 
cálida capital de Cuba tuvo Paulino dos encuentros, con Martin O’Grady y An- 
tolin Fierro, y a los dos los despachó en el primer asalto, sin tener que apurarse. 
Inició el retomo a Nueva York por la ruta de la Florida, y en Tampa tuvo un 
nuevo combate contra Homer Smith, que ya le dió al régiltarra la muestra de 
lo que le esperaba en América. Un terrible cabezazo de Smith dió al traste con 
toda la dentadura postiza de Paulino, esa dentadura que, durante varios aAos, fué 
la admiración de propios y extraños con sus reflejos de diez y ocho quilates. F1 
árbitro permitió ya, en aquella ocasión, que el viejo y veterano Smith empleara 
contra Paulino toda clase de malas artes, y el español regresó a Nueva York 
echando pestes de aquel árbitro, al que después dejaron chiquitos los que arbi­
traron los encuentros de Uzcudun en la Babel de Hierro.

Habia, por entonces, en Nueva York un hombre que le hubiera proporcionado 
a Uzcudun, al vencerlo, una fama enorme, y que nosotros estábamos ciertos 
habia de ser muy fácil para el vasco. No era tal adversario otro que Paul Ber- 
lenbach. Pero los franceses que dirigían a Uzcudun no conocisin, en absoluto, a 
los boxeadores americanos, y nada sabian, por tanto, de ellos, y para el debut 
de Uzcudim en Nueva York, en vez de buscar a un hombre al que el régiltarra 
pudiera poner fácilmente fuera de combate—la propaganda de Tex Rickard habia 
dicho y hecho creer a los americanos que el “pimcb" de Paulino era lo más defi­
nitivo que entonces habia— , aceptaron a Knute Hansen, un buen boxeador, con un 
puño terrible, vencedor en un "round" poco después del inglés Phil Scott.

Kn los momentos 
que Paulino no corría 
por el campo o boxea­
ba con Hus ayudantes, 
durante su entrena­

miento para su combate 
con Wills. los juegos de 
su lindo chucho eran una 
de MUS distracciones fa­

voritas

4

No se portó mal 
Paulino, ni mucho 
menos, en su de­
but en N u e v a  
York. Pero mien­
tras el vasco hu­
biera armado un 
verdadero alboroto 
en la Meca del pu­
gilismo, si hubiera 
sido él, como pudo 
serlo, el primero 
que “noqueara" a 
Berlenbacb, Uzcu­
dun, vencedor por 
puntos de Knute 
Hansen, no apare­
cía como superior 
a Sbarkey, Malo- 
ne o Delaney, que 
por aquellos dias 
—y ex cep tua dos 
Dempsey y Tun- 
ney—eran las pri­
meras figuras del 
“ ring'’ en la má­
xima división. Al 
dia siguiente de su 
e n c u e n t r o  con 
Hansen, la Prensa 
metropolitana r e­
co no cia unánime­
mente en Paulino 
condiciones de pe­
leador, y h a c i a  
grandes elogios de 
su, al parecer, in­
agotable poder de 
resistencia. P e r o  
t a m b i é n  hadan 
constar que el pu­
ñetazo tremebundo
de que habia hablado Georges Carpentier—cuando Carpentier, estando Paulino 
todavía con Deschampa, habia ido a Nueva York a preparar la presentación del 
vasco— , y  que decia el francés que le habia hecho ver más estrellas en un sim­
ple “match" amistoso de gimnasio que todas las que le "suministró” Dempsey 
en Jersey City, no apareció, en su encuentro con Hansen, por ninguna parte...

Para los españoles, Paulino habia ido a loa Elstados Unidos en pos de éxitos 
clamorosos que redimdaran en favor del prestigio deportivo de España; pero 
para los dos franceses y el judio, que hadan como que guiaban al español, lo 
de menos era el prestigio que Uzcudun pudiera sacar de sus encuentros, y lo de 

I más que peleara contra quien fuera, para que ellos se pudieran sacar su corres- 
pónchente comisión, y seguir tirando. La ncx;he que Paulino combatió contra 
Hansen, otro boxeador extranjero, Tom Heeney, se presentó también por pri­
mera vez en Nueva York, en el encuentro semifinal de aquella velada, y luchan­
do contra un negro de poco prestigio, al que Heeney venció, no por k. o., como 
(hcen los libros de “ records” , sino por descalificación. Pues bien; este hombre, que 
en Eluropa no habia logrado ser tomado en serio, y que en Nueva York, frente 
ai referido negro Anderson, no logró impresionar a nadie, fué el adversario que 
se le escogió a Uzcudun como el más indicado para su segundo encuentro neoyor­
quino. Y fué Heeney el hombre que con sus dos exhibiciones frente a nuestro 
campeón hizo más por relegar al vasco a un segundo plano, mientras él, per­
fectamente dirigido, figuraba poco después en un encuentro en que estaba en 
juego el Campeonato mundial...

C I ANDO P.\L’U N O  ESTUVO .\L BOKDE DEL K. O.

F1 “ record" que Paulino habia sabido amasar en Europa venciendo a una 
gran mayoría de sus adversarios, mediante fulminantes k. o., nos hablan hecho 
creer a nosotros que Heeney seria una nueva victima del tremendo "punch” del 
vasco. Y esa creencia tomó casi caracteres de certeza, cuando Paulino, en el pri­
mer asalto de su encuentro con el neozelandés, lo alcanzó en la mandíbula con 
un gancho de izquierda que derribó al suelo al apadrinado de Charles Harvey. 
Pero Heeney, al que dieron en llamar desde entonces “La InconmoviMe Roca", se 
levanté prestamente del suelo y trató de devolver golpe por golpe. Poco des­
pués sonaba el gongo y Heeney. completamente repuesto, volvía tranquilamente 
a su esquina

Jack Sharkey, el actual campeón del Mundo de todos los pe­
sos, quien, después de presenciar “con sus propios ojos” la 
forma espectacular en que Paulino puso fuera de combate a 
Harry Wills, no quiso ya nunca enfrentarse con el valiente

español.
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El momento culminante en la carrera de Vzcudun. Al poner fuera de combate a Harry Wlll», Paulino estuvo a las mismas puerUs del campeonato del Mundo...

Heeney saltó de su "comer” en cuanto se inició el segundo episodio, y antes 
de que Paulino tuviera tiempo de hacer nada para impedirlo había asestado 
sobre un costado del vasco tal terrible golpe de derecha, que Paulino no fué el 
mismo a partir de entonces, viéndose claramente que había sido malamente 
dañado por el terrible impacto en cuestión. Heeney ganó fácilmente ese segundo 
asalto, asi como los tres que siguieron. Poco a poco, sin embargo, iba reaccio­
nando Paulino, y a partir del quinto "round” el español volvió a llevar la voz 
cantante, y al final de los diez "rounds" tenía a Heeney completamente agotado, 
haciendo esfuerzos inauditos por llegar de pie al final. Fué ese un combate memo­
rable, en que ambos adversarios, fuertes y valientes hasta decir no más, cam­
biaron golpes en mitad del “ ring” con la misma velocidad de dos "ligeros". Pero 
solamente después del combate pudimos enteramos de lo que había paisado. Con 
el golpe formidable de derecha que Heeney le habia asestado a Paulino al comienzo 
del segundo asalto, le habia dislocado al español una costilla, y cuando Paulino 
volvió a su esquina estaba medio muerto y no tenia fuerzas ni para levantarse 
de su banqueta al comienzo del tercero. Paulino confesó después de esa batalla 
que el dolor que le producía la lesión en aquellos momentos era tal, que si Heeney 
le hubiera repetido el golpe, nada hubiera podido impedir el k. o. Paulino cuidó 
continuamente, durante los asaltos que siguieron, de que el lug^r lesionado no 
volviera a ser golpeado, y repuesto ya al comienzo del sexto "round” , sometió 
desde entonces a Heeney a tal bombardeo, que el neozelandés ingresó al dia 
siguiente del encuentro en el Hospital francés con dos costillas rotas...

L.A GRAN VICTORIA SOBRE H.\RRY H H X S
Más de dos meses estuvo Paulino Uzcudun sin volver a combatir, y  como 

el Carden no parecía ya estar muy interesado en él— algunos periódicos dijeron 
que Heeney y no Paulino debió haber sido declarado vencedor— , aceptaron los diri­
gentes del vasco una oferta del “ signor”  Fugazzy, para que 
el vasco combatiera, en Ebbets Field, contra el gpigante etio- ^  M  ^
pe Harry Wills. Hasta unos cuantos meses antes, Wills 
había sido considerado superior a Jack Dempsey; pero al *
combatir Jack Sharkey con él y vencerlo por descalificación j). «n-
del negro en el décimocuarto asalto, pudo verse que Wills ^
no era tan fiero león como lo pintaban. Derrotado por Shar- ^
ey y todo, la critica boxeril creia unánimemente que Wills 

derrotaría a Paulino. Se equivocaron, una vez más, porque. '
Mmo se recordará, Paulino derrotó sensacionalmente a • '' ®
Harry Wills por k. o., en cuatro asaltos, en un encuentro 
que tuvo lugar el dia 13 de julio de 1927...

Se inició la batalla, y Harry Wills, con sus conocidas tácticas de siempre, 
hizo de aquel combate, durante tres "rounds” , una exhibición de lucha libre. 
Agarraba a Paulino con la izquierda, con el fin de golpearlo más cómodamente 
con la derecha; trataba de herirlo con el revés del guante; lo agarraba para no
dejarlo pegar, en cuanto lo demandaba la ocasión. B3 árbitro lo dejaba hacer__lo
contrario de lo que le ocurrió a Wiils contra Sharkey—, y el lituano, sin duda, 
comenzaba a regocijarse con una victoria del negro, que habría de redundar en 
prestigio para él.

Pero de pronto, cuando apenas habia transcurrido un minuto desde el co­
mienzo del cuarto asalto, ocurrió algo que hizo que los ojos de Sharkey se abrie­
ran desmesuradamente, como negándose a admitir lo que a dos metros escasos de 
él estaba ocurriendo, y  que fué lo siguiente: al salir de uno de aquellos cuerpo 
a cuerpo a que el negrazo parecía tan adicto, Uzcudun. con rapidez increíble, 
habia lanzado hacia arriba su puño derecho en forma de “over hand” y habia 
encontrado en su trayectoria la mandíbula de WiUs. Todo el mundo vló el golpe 
formidable que derribó al negro cuan grande era, con fuerte estrépito de edificio 
derrumbado. Haciendo de tripas corazón, pudo levantarse Wills a la cuenta de nue­
ve, casi en el momento en que el árbitro iba a pronunciar el "diez” fatídico. 
Se lanzó sobre él Uzcudun con fiereza felina, y  con un ataque a dos manos 
pronto lo volvió a derribar al suelo, esta vez por la cuenta completa...

Al día siguiente de su combate con Wills, Uzcudun se hallaba tocando a 
las mismas puertas del campeonato del Mundo. Pero ya hemos descrito en otro 
articulo cómo los franceses, en cuyas manos habia puesto Uzcudim su porvenir, 
echaron a rodar sus posibilidades, concertándole aquel célebre encuentro con 
Delaney, que perdió el pugilisU de RégU por “ foul invisible", forma de perder 
creada aquella noche por un "gángster”  metido a "referee” que respondía por 
el nombre de Jim Crowley... a . ARROYO RUZ

r x  K. o. ESPECTACULAR

^ S e  preparaba Jack Sharkey para su encuentro con Jack 
^m psey—del que tan mal librado había de salir— , y  era 
^ r  entonces el lituano el “niño lindo” de la crítica boxis- 

*” ®^'^Politana, que unánimemente predecía su triun- 
pgy*’  ^  Jack Dempsey, guiándose únicamente, al pare- 

hecho de que Gene Tunney habia vencido al 
lado *™^**^°' _ Sharkey, en una silla de prensa, a nuestro 
ravili "huésped de honor”  del doctor Fralick—ma-
V d de manos rotas, ya desaparecido—

vanos periodistas deportivos iocales, y todos se des­
hacerse agradables a Sharkey y obtener ima 

^  labios. No habrá que decir que el hecho que
Shan, fama le habia proporcionado a Jack

hazaña frente al formidable Harry Wills. 
al com ^» tenia de particular que quisiera asistir
que él hah* acaso para ver cómo el hombre
se sabido dominar—si no vencer decisivamente—

a crudo al semidesconocido boxeador europeo...

r - -

Tom Heeney, el neozelandés, de resistencia férrea, ante cuya mandíbula de granito se estrellaron,.
inofensivos, los más fuertes pufietazos de Uzcuduii«

Ayuntamiento de Madrid
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LOS JUGADORES MOROS QUE INAUGURARON CON EL 
i A T H L E T I C  MADRI LEÑO LA TEMPORADA DE FUTBOL
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rodo el equipo de El Mogreb ha paseado por la Puerta 
del Sol, al Alo del mediodía, y vuelve al hospedaje de 

la calle de la Cruz.

EL MOOREB EN L.\ CALLE DE LA CRUZ

Aunque parezca raro, ese equipo moro. El Mogreb, 
de Táng;er, ha llegado a Madrid y se ha instalado en 
una pensión de la madríleñisima calle de la Cruz. Un 
poco raro que estos musulmanes simpáticos—musul­
manes de chilaba y de fez, musulmanes auténticos— 
hayan elegido una calle con ese nombre; pero es que 
por allí se encuentran entre “Eli Generalife"—con sus 
mosaicos morunos—y “Villa Rosa"—con sus reproduc­
ciones de Granada y Córdoba—, y asi se “alejan" me­
nos de lo suyo... Después de todo, entre un cangrejo 
de Málaga y uno de Río Martin, la diferencia no es 
tanta...

Ea Mogreb—el equipo de ES Mogreb—logró en Ma­
drid tma entrada magnifica. En rojo, el Manco y  el 
gris de las chilabas, acompañados de unas babuchas 
amarillas o unos zapatos del mejor tafilete, hicieroo 
una apariciótt sensacional en la Puerta del Sol. Pero 
los moros de Ei Mogreb son moros 1930, y, «demág 
futbolistas. Nada de “cuz-cuz". Nada de cafeteras de 
té con menta. De moros no tienen, en realidad, otra 
cosa que la chilaba. Son moros “europeos". Les bemos 
visto comer unas magnificas chuletas con patatas 
doradas, muchas chuletas y enormes cantidades de 
patatas. No hay duda. Son tan futbolistas como cual­
quier otro futbolista...

HMED METIONI

Si preguntáis a cualquier muchacho del Athlétic de 
Madrid, o del Rácing de Santander, o de cuidquier 
equipo de los que han jugado—y perdido—en Tánger 
sobre Metioni, al punto veréis cómo se abre el grifo 
de los elogios. Metioni es un musulmán que llega al 
nivel de los dos metros, culto, inteligente, amable... 
y con una magnifica perspicacia. E¡s fundador del 
club. Nos hace una serie de confidencias mientras 
paseamos por la plaza de Santa Ana.

—El Mogreb se fundó en 1920, al socaire del enor­
me ambiente futbolistico de aquellos años. La afición 
sufrió luego una gran crisis. Pero hoy vuelve a lo 
que fué. EH Mogreb es un club en el que hay socios

de todas clases: musulmanes, hebreos, 
europeos... Y  es que todos somos aficio­
nados al fútbol.

Jugadores, sólo musulmanes y un he­
breo. Pero en eso paramos poca aten­
ción. No necesitamos sino que jueguen 
bien al fútbol.

No hemos tenido nunca un entrena­
dor. Si acaso. Rutina, que jugó en el 
Sevilla. Pero todo lo que hacemos es 
intuitivo. Necesitamos el contacto con 
grandes equipos... Algo de esto hemos 
hecho últimamente. Pero no es bastante. 
Podemos mejorar enormemente...

Los muchachos son: unos, estudian­
tes; otros, la mayoría, empleados, tra­
bajadores. Todos hablan un español per­
fecto. En Mogreb podría jugar un cam­
peonato "mancomunado" en Andalucía... 
Lo que no tenemos aún son profesiona­
les. Els una plaga que no padecemos to­
davía...

Metioni tiene sobre los muchachos una 
autoridad altísima. Le basta asomarse 
en lo alto de su propia torre y dejar 
caer, con tono de Muezlin, una orden 
cordial, como ésta, después de haberles 
fotografiado.

— ¡Hala! ¡Todos para arriba!
Y Lahasen Lachirí, Larbi Rekionak, 

Mojtar Alonch, Abdeslam Boutina, Chaib 
Riffi, Allál Hadad, Lahsen Souani, Ab- 
dellah Touzani, Ina, Becharí, EUias Fe- 
reres y Alberto Fereres, se marcharon a 
la C8una al filo de las dos de la tarde...

MUST.AF.A DJEEBET V 
MOH.AMED MORIR

Se trata del presidente y del secre­
tario de En Mogreb. Dos moros "no­
tables", y directivos como aquéllos de 

.Mahometanos d e empaque los tiempos heroicos del fútbol español, 
señorial estos de El Mogreb. que n<j sabian lo que es una ficha verde

y una nómina de jugadores a fin de 
mes...

Elstamos por la noche, después del 
partido, alrededor de una mesa, en el 
Universal, y mientras Mohamed Morir 
nos escribe en "árabe literario" un sa­
l udo,  que reproducirá AS, Mustafá 
Djeebet nos confiesa.

— Elste que ha jugado hoy es una ca-i

Zapatos de piel de becerro 
y de ante, que eate jugador 
gusta de llevar relucientes.

Ayuntamiento de Madrid
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En la prnKión, el equipo de El Mn^^eb hace una Uniera comida antea del "match”.

ricatura de El Mogreb. El equipo no estaba bien en­
trenado; la mayoría pisaban Europa por primera 
vez. Nimca se vieron ante tal cantidad de público... 
Y, además, efectuaron el viaje de Algeciras a Ma­
drid sin comer, por no encontrar alimentos a tono. 
Nos pareció que la costumbre de celebrar el Rama- 

6l que de día no se come— les pondría a 
salvo de cualquier "desfallecimiento". Y no fué así... 
Pero este resultado de 9-2 no creo, ¡ni mucho me­

nos!, que se vuelva a repetir. Las apariencias en­
gañan. El Mogreb es algo más que "esto” que han 
visto ustedes. Lo saben los equipos continentales 
vencidos en Tánger. Dígaselo al público de Madrid, 
tan bueno, que nos acogió tan cordial.

— Lo diremos— terminamos nosotros— , aunque ya 
j1 secretario ha tenido la bondad de escribirlo en esa 
cuartilla. Lo diremos nosotros por si el público ma- 
drileñ^_nq entendiera el árabe. I. c.

P-'

Hmcd Metiooi, fundador de El Mogreb F. C.. su ‘ 
perpetuo, conversando con nuestro compañero

(Foto

‘manager”
Corbinos.

Piortiz.)

del
el

rir
sa-
ifá

.V f*

ATHLETIC, 9; MOGREB, í.—SI las líneas de retaguardia del Athlétic no se mostraron 
“ “ “.Km,.!!! •» delantera sirvió a los aficionados una buena muestra de sus
posibilidades con la inclusión de Rubio en su centro. He aquí uno de los cuatro tantos que

marcó el "Mago”. (Fotos Marina.)

IV

! I

T r -

y * .  f

alzando el brazo con .legria, después de haber Inaugurado para su nuevo equipo la serle de los tantoT^ ‘ ^Ayuntamiento de Madrid
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B O L I D O S  D E L  A G U A  E N  E L  N E R V I O N

JESUS BATELO GANA EL CAMPEONATO
DE ESPAÑA DE "OUT-BOARDS” \

La carrera, sus protagonistas, sus aspectos

Págs- 12 y  13

♦ * , ■ ■ ’ J ^
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bólldok 
acuáticos, 
preparados 
para la salida.
Su puesta en mar­
cha “ a cuerda ” es

bastante laboriosa.

L\

■X..

w m R i

¡ i

Lanzadas 
sobre el liquido ele- 

■ *• mentó a- ifrandes velocida­
des, las embarcaciones entablan, al vi­

rar, un “î mIo a codo” emocionante.

:-3 w ife.

*■** *'*‘K'®tas Intemaciunales de “uut-boards” celebradas en Bilbao han constituido un acontedndento dentro de la »ida deportiva veraniega de la invicta villa. El carácter •‘Internacional’’ 
no se ha logrado sino de manera muy relati\-a. He aqui un bello aspecto de la ••pista”, en el viraje, durante el duelo Batlló-Tapía para el Camiieonato nacional

(Fotos Amado y Gil.)

r . m •X

El  “  PeKa-  
80 VII”, pilotado por 

su propietario, el catalán .Tesús 
Rutiló, que i'anó el Campeonato de España. Aspectos varios de las carreras: Batlló y Tapia refrescan al terminar su competida •'■cha. El .lurado trabaja, todo ojos. A la derecha, en la foto del centro

el regreso, "a remo”, del concurrente Iniprevl*"*’. <iue se ha quedado sin ĝ asolina. ’

Bertrand, ira-
nador de una de las
pruebas internacional^, y Batllu, -

del Campeonato de Ksttaña.

í I

Ayuntamiento de Madrid
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i E L  C A M P E O N A T O  DE  C A T A L U Ñ A  DE  F U T B O L
Ii LOS C A M P E O N A T O S  DE E S P A Ñ A  DE N A T A C I O N

El "tándem” Barcelona-E^pafiol se despega ya del resto de competidores en la 
segunda jomada del Campeonato catalán. No puede ser la cosa ni más 

sencilla ni más clara. Los dos “pionniers" del fútbol de la región quedan ya dispu­
tándose el mano a mano tradicional. El Barcelona, que tenia en contra el despla­
zamiento a Palafrugell, donde todas las victorias fueron siempre difíciles, logra 
un 4-2 rotundo, más que por la cifra por la forma como fué adquirido el resul­
tado, ya que poco antes de terminar el “sig^o” era de 4-1.

El Español, en cambio, tuvo más dificultades para vencer al Barcelona, con­
tando con que el Español jugaba en su propio terreno de Casa Rabia; aunque 
las crónicas dicen que el equipo blanquiazul, que marcó sus dos tantos en el 
primer tiempo, no se empleó nunca a fondo... Pero la sorpresa estuvo, una vez 
más, en la "Creu Alta” , el terreno del Sabadell, donde es tradicional perezcan 
todos los equipos, "ases” y no "ases” . El Sabadell, que el domingo fué aplastado 
en Las Corta, era considerado como incapaz de batir a un Sans remozado y 
brioso esta temporada en que vuelve a la primera categoría. Pero no fué asi. 
El Sabadell sigpie imbatible en la Creu Alta, y venció por 3-0 a los de la estrella 
verde...

Y  el empate a cuatro entre Martinenc y Júpiter, en San Martin, deja pre­
cisamente, y desde la seg;unda jomada, libre el camino a los dos "históricos” 
Barcelona y Español para que diriman su eterna g;ran cuestión: la de una supre­
macía blanquiazul o azulgrana, que siempre anda en la balanza. Ambos equipos 
se encuentran en los últimos partidos de ambas vueltas. Y como siempre, por 
lo visto, sólo el partido a jugar en Sabadell puede originar un tropiezo que faci­
lite la labor del contrario...

• • *

Parece que, por fin, el Español ha encontrado en Carreta el rematador que 
le hacia falta, mientras que el Barcelona conserva el suyo en Arocha..., aun 
jugando de medio centro. Es curioso. En Palafmgell no ha jugado Samitier. Pero 
es el caso que ya Arocha va a la cabeza de los marcadores de tantos en el club 
campeón de Cataluña. Donde se pmeba que Arocha jugará de medio centro, por­
que asi conviene al interés del equipo; pero no puede negarse que continúa siendo 
up gr&r. artillero.

Y parece que este año hay pólvora almacenada. Diez y nueve tantos en la 
segunda jomada, diez y ocho en la primera... El de artilleros es un cuerpo “dis- 
ting;uidc” ... o los gpiardametas catalanes no están "en forma” .
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En fútbol, el Español batió al Badalona rn forma más decisiva de lo que supone 
un 2-Ó, el primero de los cuales se refleja en la fotografía.

J é  - i

Los campeones nacionales en natación. Sabata (KM) ni.). Kuiz Villar (400 ni.), Carnicncita Soriano (KMI m.)
(IJiOO metros). •

100 metros.— 1. Sabata (C. N. B.), 
1 minuto 5 segundos 8/10; 2, Ruiz Vi­
llar (C. N. B.); 3, Cairol,

4 «« metron.— 1, Ruiz Vinar fC. N. B.). 
5 m. 34 s. 5/10; 2, Mateu (Athlétic).

1.300 metros.—1. Artigas (Athlétic), 
24 m. 1 s. 8/10; 2, Mateu (C. N. B.); 
3. Arranz.

100 metros espalda.— 1, Bmll (C. N.
B. ), 1 m. 22 s, 4/5; 2, Mata (C. N. B.). 

200 metros braza.— 1, Sapés (Saba-
deU), 3 m. 9 s. 9/10; 2. ZwUler (C. N. B.).

250 metros relevos 4 por 30.— 1, Equi­
po del C. N. B.. 2 m. 43 s. 7/10; 2,
C. N. MartoreU.

800 metros relevas 4 por 200.— 1, Equi­
po del C. N. B., 10 m. 52 s.; 2, C. N. 
Athlétic.

100 metros femeninos.—1, C. Soriano 
(C. N. B.), 1 m. 21 s.; 2, C. Tonrens.

Saltos.— 1. Ibáñez (Athlétic); 2, Her- 
mida (Madrid).

Estaba ya descontado. Pocos nadado­
res de otras regiones acudieron a Ca­
taluña para disputar estos campeonatos; 
peía, aunque hubieran acudido, los re­
sultados, en lo que se refieire a los pri­
meros lugares, no hubieran variado. Qui­
zá la participación de Agosti hubiera 
animado la lucha: pero tampoco creemos 
hubiera superado al hombre que acaba 
de lograr 1 m. 3 s. 4/10 en los 100 me­
tros lisos.

Una caracteristica de estos campeo­
natos ha sido la ausencia de hombres 
nuevos. Sabata, Bmll. Artigas. Sapés, y 
aun el mismo Ruiz Villar, son ya vete­
ranos, entrenadisimos y habituados a 
las piscinas donde se desarrollaron estos 
campeonatos. De todas formas, lamen­
tamos el “cisma” que se ha producido 
dentro de la “ joven” natación madrile­
ña, y que ha impedido la presencia de 
Agosti en los campeonatos nacionales, 
de los que hubiera sido, repetimos, un 
animador, y lamentemos también que, 
por esta causa, la representación de 

y .\rtiga,s Castilla no haye sido lo brillante que 
todos hubiéramo.s deseado.
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L O S  D E P O R T E S  " D E  M A R ” E N  T O D A S  P A R T E S !
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En Santander se 
disputaron unas  
recatas de canoas 
tripuladas por  
marineros de los 
buques de caerra. 
En la foto, la em­
barcación vence­
dora. A la derĉ  
cha, un momento 
de la recata de 
canoas en S a n- 

taoder.

j s j y
i - « J a

1

En Zaracoza se han disputado unos interesantes campeonatos 
natación. Julia CoslUo, en el centro, fue la vencedora en la 

prueba de los 60 metros libres.

i ' í

• ^ 3
.F V

^  fcmenl-
• t-ampeonato asturiano 
celebrado en Gijón.

* ^ r  ™  Zmnora. el -peque” vencedor en los 60
J  m c a m p e o n a t o  caracoz.no.

Deoníi^” '* ** ***”  «Usputado unos cam-
'ú^o'TniírjSr'I”'”  " “ ‘“C*®"- En el 
Bnzsovo Rececha, Anceles

en los 56 metros U-
ganador de lT p « e l^ '^ ‘’'T ' “ '“ ’ 
metros del Campeonato asturiano. ^  > V-'.
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DE I S T R E S  A B U E N O S  A I R E S  
EN U N  V U E L O
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I US raids, a pares, de América del Norte a Europa, 
L .  van a tener su réplica de Europa a América. A 
América del Sur, por lo menos. Y también a pares...

El aviador francés Mermoz, el piloto que mejor 
conoce el Atlántico Sud por haberlo cruzado en am­
bas direcciones, llevando el correo entre los dos con­
tinentes, el Viejo y el Nuevo, viene preparando con 
paciencia casi de benedictino el vuelo directo Fran- 
cia-Sudamérica, con el propósito de batir el “ record” 
de vuelo en linea recta.

Decidido a dar el salto a Buenos Aires en com­
pañía del navegador Mailloux, Mermoz, rubio y atlé­
tico, nos ha confiado- -en correcto español—sus pro­
yectos :

— Regresé hace tres años de Buenos Aires, y des­
de hace tres años vengo acariciando este vuelo di­
recto, pues en otro caso hubiera regresado a Ar­
gentina hace ya tiempo. Las dificultades más insu­
perables de ser salvadas han sido las oficiales: es 
un terreno áspero y descorazonador, el terreno oficial. 
Los sucesivos ministros del Aire negaban las auto­
rizaciones para los grandes vuelos, pero gracias al 
actual ministro, monsieur Painlevé, esas rutinas han 
sido vencidas. Estos días pongo a punto mi aparato, 
un Bemard 80, motor Hispano-Suiza de 650 HP., en 
el aeródromo de Le Bourget. y mi salida, en princi­
pio, queda fijada—yo me rio de las superticiones - 
para el dia 13 de septiembre, víspera del plenilunio 
Mi avión, que no tendré el mal gusto de bautizarlo, 
cargará 8.400 litros de esencia y 150 de aceite, ten­
drá un radio de acción de setenta y dos horas de 
vuelo y llevará un aparato de telegrafía sin hilos. 
Espero realizar la media horaria de 180 kilómetros 
si me favorecen basta el Ecuador los vientos alisios 
que soplan en esta época. Los grandes tanques para 
la gasolina pueden 
servirme de flota­
dores, pero prefe- 
r i r é no amarar.»
Puede figAirárselo 
usted.

Istrrs. Marsella.
P a l o s  de Mo- 
g u e r, Tánger.
Casablanea. Ca­
bo Juby, P o r t 
Ktienne, Praya,
Natal. Pernam- 
buco, Río Janei­
ro. Buenos Ai­
res... He aquí el bL_í*Í> . -íí : 
atrevido raid de 
Bossoutrot y 

Rossi.

Saldré de Istres, que reúne mejores condiciones para 
despegar que Le Bourget; ganaré Tánger, siguiendo 
por Port Etienne, Islas de Cabo Verde... hacia Natal. 
Conozco bien el camino: me perdi dos veces en los 
Andes. Si llego a la capital de la Argentina de noche, 
aterrizaré en el campo de Pacheco; si de dia, en la 
base aérea de El Palomar. Y si después de recorrer 
los 10.800 kilómetros que separan Istres de Buenos 
Aires réstame combustible, estable­
ceré un circuito entre Buenos Aires 
y Montevideo, basta consumirlo. Em­
prendo el raid desde el punto de vis­
ta deportivo, para dar fama a la 
aviación francesa, necesitada de bue­
nas “marcas"... ahora que Alemania 
e Italia, y hasta España, tienen pues­
tas sus miradas en este Atlántico 
meridional. Pero si triunfo— c orno 
confiadamente espero—, mi experien­
cia servirá, desde el punto de vista 
comercial, para mejorar el servicio 
postal aéreo entre ambos continen­
tes...

Bossoutrot y  Rossi, otros dos "ases” 
de la aviación francesa, nos han con­
fiado también su proyecto, que estuvo 
a punto de ser realidad, en septiem­
bre de 1931.

— Saldremos de Istres— habla el de­
cano de los aviadores galos, Bos­
soutrot—hacia el plenilunio de sep­
tiembre, cuando nos lo permitan las 
condiciones atmosféricas, a b o r d o  
del “Joseph Le Brix", un Blériot-

' K1 "record” del 
vuelo en linea 
recta es la ob- 
settión de Mer- 
muz. Para rea­
lizar su sueño 
prepara pacien­
temente su raid 
F r a n cia - Bue­

nos Aires.

-■■i

Zapatta, motor 500 caballos Hispano-Suiza, capaz de realizar 232 kiló­
metros a la hqra y  12.000 de radio de acción; pesa en vacio 2.700 kilo­
gramos, y totalmente equipado 8.600. De Istres nos dirigiremos a Mar­
sella, Palos de Moguer, Tánger, Caisablanca, Cabo Juby, Port Etienne, 
desde donde haremos rumbo a Praya, para llegar al Nuevo Mundo 
por Natal, Pemambuco, Rio de Janeiro, en fin, a Buenos Aires...

Si llegamos..., si llego..., este gran raid servirá de corona­
miento a mi carrera de aviador, larga, de veinte años de vuelo.

Todo hace creer que ambas tripulaciones—aunque financia­
das distintamente—emprenderán el vuelo el mismo dia, tal vez 
a la misma hora, ya que es imo— Istres—el punto de partida.

Elste duelo aéreo Istres-Buenos Aires nos recuerda aquel otro 
— Paris-Tokio— , que tuvo un fin trágico, en septiembre de 1931, 
a la luz de la pálida... Le Brix, Doret y Mesmin, a bordo del 
"Trait d’Union” ; Codos y Rhobida, a bordo del "Punto de Inte­
rrogación” .

Y  si nos atrevemos a mentar aquel doloroso drama, hacérnoslo 
para resaltar con mayores relieves la inagotable valentia de esta 

generación de hombres que son mártires—o los mártires—del progreso...

J. E. YNDART

W\

£1 avión en que MalUoux y Mermoz intentarán el vuelo directo Francia"
Sudaniérica,
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I l o q u e n o p e n s o j u l i o v e r n eI ZAURIN, EL "TRAGAKILOMETROS”, Y  PEREZ, OBRERO AJUS- 
I TADOR, TRATAN DE CONVERTIR LA "BICI” EN UN AVION

■ / ,

anhelante del verdadero inventor, del 
alma del aparato. Zaurin salta sobre 
la “bicl".

NERVIOSISMO

Pedalea, tarda en estabilizarse. Au­
menta la marcha, más velocidad. l>a bi­
cicleta se levanta im poco.

— ¡Ya está!—dice palmoteando el in­
ventor.

Precisamente entonces, la rueda de­
lantera, que se despegó, cae de nuevo. 
La "bici" zigzaguea, vacila y se des­
ploma. •

Pequeñas averias. Trémulos manejan 
los alicates y  atornilladores. Tensan sir­
gas, aprietan tuercas con todos los 
músculos en tensión.

— Venga; prueba otra vez— dice Pé­
rez anhelante.

m m

É
IxMi inventores del extraordinario aparato 
deñan ' '

POR .\HOR.\, FR.ACAS.\DOS

Otra vez lo mismo. Y  ahora peor. Se 
ha roto una pieza importante.

Una pequeña, pero amistosa discu­
sión.

Luego, mustieimente, el regreso.
Pero ni Zaurin se ha desesperanzado 

ni Pérez ha dicho la última palabra. No 
■ ' ■ desistirán. Conociendo a Zaurin hay que

posan", satisfechos, a su Udo. Emulos de las glorUs de Santos Duniont, des- co“ Pre“ der que volverá al intento otra
la incomprensión de sus contemporáneos y sonríen a la consagración que les otorgarán, seguramente, las generaciones ^ posible, se estrellará

venideras. con él.

LOS PISOTONE.S DE JULIO 
VERNE

H a s t a  ahora, todos los inventores han 
tenido un punto obscuro; Julio 

Verne ha sido, hasta el momento, un 
aguafiestas de los inventos. No hubo—si 
acaso muy pocas— ideas humanas bri­
llantes que no hubieran tenido ya un 
precedente en aquella fantasía de Julio 
Verne. Y aún le ha quedado reserva. 
Elsto que ha hecho Piccard, y que es una 
avanzadilla del viaje a la luna, no es 
nada comparado con lo que ya realizó 
sobre el papel el célebre francés.

Pero de esto si que Verne no dijo 
nada. Menos mal.

Z.AURIN, PEREZ Y SU 
INV^ENTO

Zaurin, hombre ya maduro. Flexible, 
musculoso. El único ejemplar zaragoza­
no que conserva su bigotazo negro a la 
Porgofta. El único también que guarda 
^ a  afición supraterrenal a la bicicleta.

ciclistas de Zaragoza, una ins­
c c ió n .  Ehitre los zaragozanos, un hom- 
hrc pintoresco.

Pérez nos sonaba. Hablamos oido al- 
^ n a  vez el apeUido, pero hasta ahora 
O habla salido a escena. Catalán.
Los dos: uno, capitalista, el primero; 

^  planeador, artífice y ejecu^é^del 
putativos del primer 

_] P  español. Una bicicleta. Aco- 
m a d ^ * !f^  ^  manillar, dos planos de 
tre a m ¿  “ ^tros en-
la.s máxima legal en
rato ^ limite forzoso del apa-
í e  t r ^ ^ " " “  “ " y  “ ot^We. Sobre rí

revisU c a w ^ ’ «seguraba una
táatlM. portada fan-

¿QUIZ.A?
a los personajes se puede 

Penear con fundamento. Zaurin.

bre ya de alguna edad. Sibarita de la 
bicicleta. Hasta ahora, pedalear ha sido 
un encanto. Los años no pasan en balde 
y Zaurin ha leido la facilidad de alean 
zar los 100 kilómetros sobre la bicicle­
ta sin esfuerzo. ¿Cabe felicidad mayor?

Pérez, trabajador, honrado, pero obs­
curecido en el mar azul del azul me­
cánico en el ejército innumerable de la 
fábrica. Codicioso de fama y de dinero 
y con buenas manos para lograrlo con 
su trabajo. Distinguido por sus labores 
primorosas en el oficio.

Una entrevista y  el acuerdo. Zaurin 
financia la obra. Pérez aporta el cau­
dal inestimable de su habilidad y de su 
talento.

Cada cual va a lo suyo. Lo suyo, que 
se confunde en la meta.

Dos años, dos años de trabajo y de 
economías sacrificadas, puesta la vista 
en la fama el uno, en la felicidad—des­
lizarse a 100 kilómetros por hora sin 
esfuerzo—el otro. Dos años, día por 
dia.

EN UN.A OCASION

— Ya le avisaremos a usted cuando 
todo esté terminado. No tardaremos ya. 
Esperamos tener éxito. Vendrá usted 
solamente.

Poco después:
— Venga usted mañana al Cabezo de 

Buena Vista, allá a las cuatro y  media 
de-la mañana, en cuanto claree.

LA  PRUEB.A

Es domingo. Alborea. Van grupos de 
madrugadores con esa laxitud del sueño 
interrumpido por el relámpago del des­
pertador. El parque de Buena Vista, en­
cantador bajo la caricia del sol que nace 
y la brisa mañanera.

Una carretera alejada todo lo posible 
de lo a  madrugadores excursionistas, 
cuya presencia queremos evitar.

La sorpresa de la bicicleta con alas 
que nos admira al principio. La impa­
ciencia del “Tragakilómetros", que al fin 
va a probar el invento. El mutismo

COMO "D EBIA" FUNCIONAR

Según sus cálculos, la "bicl", al ini­
ciarse la marcha, debe despegar la rue­
da delantera; ya en el aire el vehículo, 
se apoya sobre la rueda trasera y una 
ruedeciU que lleva el timón. La direc­
ción se controla desde el manillar con 
mandos al timón. La resistencia del aire 
ha de ser tal que permita apoyarse so­
bre los planos ad cuerpo de ciclista. En 
realidad, algo con una base muy efi- 
mera: una portada de \ma revista ca­
talana.

Para algunos, cuando la vieron, una 
carcajada de incredulidad; para estos 
dos honrados ciudadanos, una preocupa­
ción de dos años y  el amargor de este 
fracaso y  de que todavía tienen que 
estudiar y trabajar mucho más para que 
puedan alcanzar su objeto.

Para nosotros, la curiosidad pueril de 
ver ima bicicleta con alas, y  aquel día, 
aquel “mañana venga usted” , que llegó 
sin noche, porque no dormimos.

MIGUEX GAY

Á «';. >r

r  r *.

Esto foto nos muestra el aparato “anfibio” con todo detalle: so "plano de sustentación”, su “timón de profundidad”, k. 
elenentos príauríM  de la transm isión de U  poternto del motor... de sangre. Realmente, si no vuela es porque no quler
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i EN MADRID Y 
! EN PROVINCIAS GRANDES Y PEQUEÑOS ACONTECIMIENTOS DEPORTIVOS |

r%l:

'■'tí.---'

Dr izauirrda • derecha: El preparador, Diaz; José de la Peña, campeón de España de los “welters”; 
el árbitro madrileño, PIñeIro; Canet, aspirante al titulo, y Calvo, “manager". Los cinco personajes In­
tervinieron en un combate disputado hace poco. Peña y Canet, en busca del titulo de campeón, que 
revalidó Peña. Piñeiro, dirigiendo el combate. Y Calvo, lanzando la esponja decisiva. Díaz se limits

a sonreír después del resultado del "match”. (Foto Lázaro.)

E^to ocurrió en la piaja de Marbella, en Málaga, y por gene­
ración espontánea. El pie de la foto que se nos envia dice que 
“se trata de una costumbre en aquella playa: la de anunciar, 
en letras estampadas sobre los “maiUots” de baño, las personas 
y las cosas destacadas en la actualidad”. ¡Muy agradecidos!

.Mil

lJbCé.

la  Sociedad Gimnástica de Pontevedra cuenta con un plantel de entusiastas practicantes y con un pú­
blico IncondicionaL Ultimamente ha cselrbrado un gran causcurso, del que da ezacta Idea—tribunas 

cuajadas de público, atletas numerosos—la fotografía.

Por primera vez se ha disputado la Vuelta Oclista a la  Com* 
ña, prueba que obtuvo un gran éxito deportivo. Enrique lahon 
y 4osé Dias fueron los vencedores en esta prueba, que logró 

Interesar rivamente a todos los deportistas gallegos.

■TE

La Federación Castellana de Fútbol ha decidido “cerrar la manga" y ya no permite 
encuentros cruzados (federados contra no federados). Consecuencia ^  ello, se han 
registrado en la Federación Castellana un número considerable de “altas". Entre 
ellas, la de esta raadrlleñislma Peña Mariano, que se despidió con un banquete de

su vida de “Independiente”.

Barcelons tiene una gran piscina de la ciudad en los terrenos de la Exposición, 
piscina construida al “calor deportivo” de aquel certamen. Pero Manresa tiene la 
primera piscina netamente, exclusivamente municipal, administrada directamente 
por el Concejo, y que ha sido inaugurada ahora. Magnifica piscina que ha merecido

en seguida el favor popular.

Ayuntamiento de Madrid
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OJANGÜREN, "EL FOTOGRAFO AGUILA"
Como todo eibarrés, antes que "águila" y 
que fotógrafo... fué armero. Dos veces "cen­

tenario" con la máquina a cuestas

•

TV».

Kl "fotÚKrafo á^uiU'*, «-n la cumbrr de Ambulu, a 1J61 metroK de altura.

DK .ARMERO Y MI'SIOO, A 
MONT.A19ERO Y FOTOGRAFO

O JANGÜREN es popular. Entre los mon­
tañeros vascos—y no vascos—y 

entre toda la gente del país, desde las 
Encartaciones al Bidasoa, desde Motrico 
al Balcón de la Rioja. Cuando veáis una 
bonita fotografia de una cumbre her­
mosa, solemne, la rúbrica queda adivi­
nada. Ojanguren. Tienen las bellas fo­
tos un matiz especial y único. Como de 
montañero que, conocedor de las cum­
bres, adivina lo que más y mejor ha de 
emocionaros luego en la cartulina...

— Antes que fotógrafo fui, como buen 
eibarrés—nos dice—, armero. No se 
puede ser de Eibar sin ser o haber fa­
bricado armas. La fotografia vino des-

<  9r

OJani^ren, la cumbre de Acai^oni. la itiáfi alta de Gui­
púzcoa (1.548 metroA).

\

pués, por afición, como también fui mú­
sico. Mas arraigando con firmeza en la 
fotografia, pronto monté mi "atalia" y 
hube de dejar la armería y el fiscomo. 
Y me hice '‘profesional".

— ¿ Y comenzó—le decimos—a traer 
fotos del monte con la misma sencillez 
que otros traen setas?...

Ojanguren se ríe. Y el recuerdo de to­
das las cumbres vsiscas se le "viene” 
encima. De todas, porque todas las pisó.

— Primero fui aficionado al montsAis- 
mo "Intrínsico” . Practicándolo, pronto se 
da uno cuenta de las bellezas que pue­
den apresarse. Yo no podría subir una 
cumbre sin la máquina..., como no po­
dría subirla sin el bastón montañero...

OJANGITREN, PRO PA- 
G.ANDIST.A

—Yo creo—nos dice—que en cierta 
forma coadyuvo a la propaganda de los 
Bandrés, Lánazasoro, Larrañaga, etc. 
Sólo que la “elocuencia" de mis propa­
gandas surge del objetivo y se afirma en 
el revelador. Ahora mismo, cuando el 
alpinismo vuelve a su boga canicular, 
estoy contento de haber ganado el con­
curso de fotografías de la Comisión de 
Alpinismo del Club Deportivo Alavés, 
porque recompensa mi entusiasmo. So­
mos muchos los que practicamos en es­
tas tierras el alpinismo; pero eso no 
basta; podíamos ser un número toda­
vía mayor. Y es que todo aquel que 
sube una vez a una cumbre sólo por 
hacer "deporte" es en adelante un afi­
cionado más, vencido por la inefable su­
gestión de la montaña.

OJ.ANGl'REN, ¿BICEN'TE- 
N.ARIO ?

— ¿Y  esa vitrina? ¡CuánU medaUa lo­
grada!

— Eso no tiene importancia. Son los 
premios que establecen las entidades de­
portivas para estímulo del alpinista.

— Y usted, ¿ ha terminado muchos con­
cursos?

—Soy el primer "centenario" montés 
guipuzcoano por la Unión Deportiva Ei- 
barresa; ahora estoy a punto de volver 
a ser por el Club Deportivo Eibar...

Y  el audaz montañero y fotógrafo nos 
va enumerando, uno a uno, los cien mon­
tes a que ha subido por segunda vez. 
con la “cámara" a cuestas... ’

E. BETXKUA

.V .

V ,

i»

-I fotógrafo agiiila” , en la cumbre de Oain Zorrotz. Ojanguren dominando la cumbre de Alnitz, a 1.068 metros sobre el nivel delAyuntamiento de Madrid
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EL BELGA HARDIGEST GANA LA PRIMERA ETAPA DE LA VUELTA OCUSTA A CATALUÑA
La Vuelta a Cataluña, la pruebe que 

bate todoa los "records” de la popu­
laridad en la rej îdn, ha comenzado ya. 
Ciento diez ciclistas tomaron el domin­
go la salida, a las diez de la mañana, 
ante miles de espectadores. Se disparó 
la “traca”  del entusiasmo popular, y 
los corredores salieron para cubrir la 
primera etapa, la Barcelona-Reus, clá­
sica.

¿Qué ha ocurrido en ella? Aconteci­
mientos de importancia. En primer tér­
mino, la “ licuación” por el calor de tres 
hombres que podían aspirar a la victo­
ria definitiva. Ezquerra, Cepeda y Mei- 
ni. Luego, la revelación de los belgas 
Hardiguest, vencedor en la etapa; Moo- 
renbau, tercero, y Dlgueffe, octavo, to­
dos con d  mismo tiempo de cuatro ho­
ras cuarenta y siete minutos y diez y 
seis segundos para los 140 kilómetros de 
recorrido, lo que supone más de 31 kiló­
metros de promedio. ¿Quiénes son Har­
diguest, Moorenbau y I>igueffe? No lo 
sabe nadie. No los conoce nadie. No fi­
guran en ningún "palmarés” de impor­
tancia. Pero, en un pais ciclista como 
B^gica, donde los buenos corredores se 
encuentran a porrillo, no puede extra­
ñar salgan valores desconocidos más 
allá de sus fronteras, en las que no han 
logrado ser profetas.

» Vemos clasificado en segundo lugar a 
M. Cañardó; en el cuarto, a Piemontesi; 
en el quinto, a Escuriet; en el sexto, a 
Pigueras; en el séptimo, a Cardona..., y 
luego, todos con el mismo tiempo en el 
haber que el vencedor de la etapa, a 
Hargues, Bachero, Maurel, Ricardo y  Lu­
ciano Montero, Mostajo, Elys e Intzega- 
ray. Añádase a estos nombres el de 
Grandi y quizá Caballini, que cuentan 
con menos de dos minutos fie retraso, y 
se tendrán los diez y ocho hombres que 
quedan todavía sobre el tamiz.

Pero Barcelona-Reus, como Reus-Tor- 
tosa, son etapas fáciles. No hay obstácu­
los serios. La selección se hará, induda­
blemente, a partir de la cuarta etapa, 
aunque no fácilmente; entre los diez y

ü n

ocho hombres citados hay muchos y 
buenos trepadores y despeg;arles será 
difícil...

Por el momento, una lleg;ada de diez 
y seis corredor al “ sprint"..., pero en 
los que no fí£;ura ningún hombre de se­
gunda fila.

Registremos, por último, que entre los 
hombres “muertos" para la Vuelta a Ca­
taluña figura el campeón regional y can­
didato al campeonato dd Mundo Cam- 
pauná, a quien la suerte, decididamente, 
no quiere favorecer.

Cae
Mo(

Cardona lleva el tren del pelotón. Al fondo, el arco de Bará.

El p

La plaza de España, donde se inicia la Vuelta a Cataluña, cuajada de público entusiasta... y de corredores.

A

■ K ,

f . SR;
I El p

El pelotón desfila por VendreD, todavía en 
grupo... Arriba: los corredores, a su paso por 

Tarragona, l'no de los pelotones formados después de la escapada de Elys en Calafell.Ayuntamiento de Madrid
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JiL ENCUESTAS DE "AS" ¿ £ |  entrenador de fútbol debe ser nacional o extranjero? }
f i  Hemos formulado esta pregunta a jugadores profesionales críticos, árbdros.
* directivos... ¿El entrenador de un equipo español de fútbol debe ser » español .

Oigamos  algunas  opin iones  autor izadas

• RICARDO ZAMORA, PORTERO V CA­
PITAN  DEL EQl IPO NACIONAL

__Es ya tradicional de los españoles, al tratar de
algo de casa, considerarlo inferior a lo de fuera; por 
ese motivo hay cierU preferencia por los entrenado­
res extranjeros. Yo creo que, no tratándose de un ex­
tranjero españolizado por sus años de convivencia con 
nosotros, es preferible el español.

Primero, por tener el mismo temperamento, y se­
gundo, porque los hay en Espedía que no tienen que 
aprender nada de los que a veces pueden ser—tal vez 
3on__entrenadores desechados, futbolísticamente ha­
blando, de sus países respectivos.

PEDRO P.ARAJES, DIRIGENTE DES-1 
DE LOS TIEMPOS HEROICOS |

__Nacional, por la manera de ser de nuestros juga­
dores. Hay que tener en cuente que, debido al tem­
peramento y a otras zarandajas raciales, la vida en 
activo de éstos es breve. Hoy, a los veintisiete o trein­
ta años, puede decirse que son viejos. No asi en In­
glaterra, donde los "equipiers” son modelos de méto­
do y sumisos a toda disciplina, con una concepción 
de juego distinta a la hispana.

H

S.VNTIAOO BERN.ABEXJ, DIRECTI­
VO. EX J l ’OADOR

__Para los clubs llamados de categoría, me parecen
más indicados, por el momento, los entrenadores ex­
tranjeros. Se desenvuelven con más libertad, se dan 
menos cuente de su verdadero papel: el de “cabeza 
de turco”.

La labor del entrenador será muy fácil dentro de 
muy pocos años, cuando se pase el histerismo actual 
del público, periodistas, directivos, técnicos... Cuando 
se vea con serenidad fallar un pase o dos goals se- 
^ ro s  o perder tres partidos fáciles.

Es contraproducente para un muchacho de legitimas 
aspiraciones, y con más conocimiento de fútbol que 
cualquier mister, exponerlo a la seguridad del fracaso 
por el ambiente actual.

Preferible buscar las victimas entre los extranjeros...

ANGEL CRI Z V M.ABTIN, CRITICO

Me da lo mismo que sea del propio Glasgow que de 
nuestro Calatorao. y hasta, si me apura mucho, me 
importe un bledo la existencia del entrenador.

Los grandes clubs deporUvos necesitan de "alguien” 
que discipline a los jugadores; que obligue a que la 
individualidad no anule al conjimto. El preparador no 
suele "hacer” jugadores, porque no es frecuente verle 
cultivar los muchachos, que con los años pueden ir a 
los bandos primeros. Lo interesante, pues, no es el 
hombre, sino cómo desarrolla la función ese hombre. 
Al jugador hay que obligarle a hacer el entreno apro­
piado a su juego y a su puesto; hay que procurar 
exUrpar sus defectos; hay que infundirle respeto a una 
vida de higiene. Todo ello, ¿lo puede conseguir un di­
rectivo, un entrenador? El nombre no hace a la cosa; 
quien tenga autoridad para imponer su consejo.

Si yo tuviera que designar entrenador, buscaria uno 
que fuera psicólogo, para que manejara más fácil­
mente a los equipistes; que tuviera un sentido prác­
tico de su visión, y, claro es, los máximos conocimien­
tos del juego, y que se apoyara en una suma autori­
dad, en una autoridad que yo, como directivo, no 
haria luego tiras, interviniendo indiscretamente en la 
formación cotidiana del "once”. Para que reúna esas 
circunstancias, ¿es imprescindible determinada nacio­
nalidad ? •

GASPAR RUBIO. JUGADOR PROFESION.\L

-Con tal de que sea bueno, lo mismo me da.

PEDRO ESC.ARTIN, ARBITRO 
INTERNACIONAL

_Para mi, desde luego, éste es un detalle sin gran a
importancia. Lo principal es que el señor encargado 
de los jugadores de un club tenga sentido común y 
no se empeñe en querer variar radicalmente la ma­
nera de sus "poulains” , inculcándoles técnicas y pro­
cedimientos que su temperamento rechazará lleván­
dole al fracaso.

El mayor error de alg;uno de los preparadores ex­
tranjeros que llegaron a la Península fué el querer 
incrustar en nuestro pais la técnica del suyo. ;¡Y  asi - 
salla ello!! Porque yo me pregimteba muchas veces 
ante estos casos: “ ¿Cómo es posible que un jugador 
de nervio encaje las sugerencias del fútbol de la Eu­
ropa Central, lento y calculador?”

Por el contrario, entrenawlores de otros países hubo 
también que se dieron cuente de su situación, y den­
tro del modo de ser de los muchachos, les corregían 
defectos, sin pretender inculcarles el fútbol que ellos 
vivieron. Ejemplos claros: Grenwell y Pentland.

Asi es que, para mi, lo de menos es la nacionalidad 
y lo más el sentido práctico. Claro es que los entre­
nadores sean buenos, malos o regulares, llevarán siem­
pre su vida ligada a los éxitos del club, porque asi 
es nuestro temperamento. desg;raciadamente.

Ayuntamiento de Madrid
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El fS|uipo del Navia F, C  ̂ campeón del occidente de Asturias.
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El Clab Deportivo Barcarona, de Barcelona.
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El Sparta F. C., campeón infantil de AvUés.

C
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EU equipo del Ferro Oeste, de Madrid.

'i
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A » '
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El equipo del Club Deportivo Marteño, de Martos (Jaén). £1 notable '*onoe" del Cabanillas F. C., de Guadalajara.
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I Acortando distancias por el agua y por el aire
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El polaco 
Zwirko, en el ern- -'■
tro, vencedor de la Vuelta a 
Europa; Pom, a la derecha, seĵ fun- 
do, y Morzlk, tercero.

Aparatos y  pilotos de todos los 
países del continente—salvo 

España — participaron en 
la ya clásica Vuelta s 

Europa para avio­
nes de tnrlsnM). 

( Po to  V i ­
dal.)

• á i

El tro­
feo Har- 

ms w or t h 
para canoas- 

automóviles lo 
ha ganado, una 

ves más, Gar Wood 
coa s u potentísima 

“Miss América". (Fo­
tos Ortiz-Keystone.)

a. A. MolU- 
Bon, despué-. 
de haber cru­
zado el At­
lántico, sufro 
la metralla 
de fotógrafos 
y portadores 
de micrófo­
nos de Baditr

'M

' L

L as
señoras 
L a I a a 
Thadea y

rraHo, aterri­
zando en Vallej 
Stream (SE. Vr.). 
después de batir el % 
“record" mundial fe- ' 
menino de resistencia en 
el aire, con aproviolona- 
mieato en vuela: US horas.

\
¡ - V -

E I 
ameri­

cano Do- 
ollttle, e B 

aparato te­
'' rreatre, logra, j 

eu OüUaraia, va­
'  lar a t W  hOónse- j 

tros por hora. “Be- . 
e o r d “ mundial para ] 

esta categoría de apa- 
rntoo.
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